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JUEVES DE LA 33ª SEMANA DEL TO, IMPAR 

 

CANTO DE ENTRADA 

Jesus said believe… I believe in you 

Jesu, credo in te 

Jesus, je crois en toi 

Creo en ti, Señor 

1ª LECTURA: 1Mac 2, 15-29 

Lectura del primer libro de los Macabeos 

En aquellos días, los funcionarios reales, encargados de imponer la 
apostasía, llegaron a Modín para que la gente ofreciese sacrificios, y 
muchos israelitas acudieron a ellos. 

Matatías y sus hijos se reunieron aparte. Los funcionarios del rey tomaron 
la palabra y dijeron a Matatías: 
«Tú eres una persona ilustre, un hombre importante en esta ciudad, y 
estás respaldado por tus hijos y parientes. Adelántate el primero, haz 
lo que manda el rey, como lo han hecho todas las naciones; y los 
mismos judíos, y los que han quedado en Jerusalén. Tú y tus hijos 
recibiréis el título de Amigos del rey; os premiarán con oro y plata y 
muchos regalos». 

Pero Matatías respondió en voz alta: 
«Aunque todos los súbditos del rey le obedezcan apostatando de la 



religión de sus padres y aunque prefieran cumplir sus órdenes, yo, mis 
hijos y mis parientes viviremos según la Alianza de nuestros padres. 
¡Dios me libre de abandonar la ley y nuestras costumbres! No 
obedeceremos las órdenes del rey, desviándonos de nuestra religión ni 
a derecha ni a izquierda». 

Nada más decirlo, un judío se adelantó a la vista de todos, dispuesto a 
sacrificar sobre el ara de Modín, como lo mandaba el rey. 

Al verlo, Matatías se indignó, tembló de cólera y, en un arrebato de ira 
santa, corrió a degollar a aquel hombre sobre el ara. Y, acto seguido, 
mató al funcionario real que obligaba a sacrificar y derribó el ara. Lleno 
de celo por la ley, hizo lo que Pinjás a Zimrí, hijo de Salu. 

Luego empezó a decir a voz en grito por la ciudad: 
«¡Todo el que sienta celo por la ley y quiera mantener la Alianza, que 
me siga!». 

Y se echó al monte, con sus hijos, dejando en la ciudad todo cuanto tenía 

Por entonces, muchos decidieron bajar al desierto para instalarse allí, 
porque deseaban vivir santamente de acuerdo con el derecho y la 
justicia 

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 

SALMO RESPONSORIAL: Sal 50(49), 1b-2. 5-6. 14-15 

R/ Al que sigue el buen camino 
     le haré ver la salvación de Dios. 

El Dios de los dioses, el Señor, habla: 
convoca la tierra de oriente a occidente. 
Desde Sión, la hermosa, 
Dios resplandece. R/ 

«Congregadme a mis fieles, 
que sellaron mi pacto con un sacrificio». 
Proclame el cielo su justicia; 
Dios en persona va a juzgar. R/ 

Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza, 
cumple tus votos al Altísimo 
e invócame el día del peligro: 
yo te libraré, y tú me darás gloria». R/ 



CANTO DEL ALELUYA [Cf. Sal 95(94), 8a. 7d] 

No endurezcáis hoy vuestro corazón; 
escuchad la voz del Señor. 

EVANGELIO: Lc 19, 41-44 

El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu. 

 Lectura del santo Evangelio según san Lucas. Gloria a ti, Señor 

En aquel tiempo, al acercarse y ver la ciudad, lloró sobre ella, mientras 
decía: «¡Si reconocieras tú también en este día lo que conduce a la paz! 
Pero ahora está escondido a tus ojos. Pues vendrán días sobre ti en 
que tus enemigos te rodearán de trincheras, te sitiarán, apretarán el 
cerco de todos lados, te arrasarán con tus hijos dentro, y no dejarán 
piedra sobre piedra. Porque no reconociste el tiempo de tu visita». 

Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 

REFLEXIÓN 

Frente a las realidades difíciles que nos toca vivir es más fácil echarle la culpa a Dios que 
asumir las propias responsabilidades. 
Y es más fácil echarle la culpa a Dios ─o a quien sea─ que analizar e intentar corregir las 
causas que originan una cierta situación difícil o dolorosa. 
Matatías y sus hijos asumen su responsabilidad ─aunque hoy nos parezca excesiva─ 
frente a la obligada helenización de su pueblo: esto cambiaría la historia de Israel. 
Al contrario, Jesús llora sobre Jerusalén por la ceguera de su pueblo y las nefastas 
consecuencias que él intuye: no fueron capaces de ver, y menos de comprometerse en lo 
que de verdad «conducía a la paz». Le rechazaron a Él, el Príncipe de la Paz. 

ADORACIÓN 

Jesus said believe… I believe in you 
Jesu, credo in te 

Jesus, je crois en toi 
Creo en ti, Señor 

In manus tuas, Pater, 
commendo spiritum meum. 

El alma que anda en amor, 
ni cansa ni se cansa. 

Bendigo al Señor 
porque escucha mi voz. 
El Señor es mi fuerza, 

confía mi corazón. 

Tu sei sorgente viva 
tu sei fuoco, sei carità. 
<Vieni Spirito Santo.> 

Veni Sancte Spiritus, 
tui amoris ignem accende. 

<Veni Sancte Spiritus.> 



«ORAD HERMANOS PARA QUE ESTE SACRIFICIO…» 

El Señor reciba de tus manos 
este sacrificio, para alabanza 

y gloria de su nombre, para 
nuestro bien y el de toda su 
santa Iglesia. 

PREFACIO 
El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu. 

Levantemos el corazón. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

Demos gracias al Señor, nuestro Dios. En verdad es justo y necesario. 

«ESTE ES EL SACRAMENTO DE NUESTRA FE» 

Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección, 
¡Ven, Señor Jesús! 

PADRE NUESTRO 
PADRE NUESTRO, 
que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad 
en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada 
día; 

perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros 
perdonamos a los que nos 
ofenden; 
no nos dejes caer en la 
tentación, 
y líbranos del mal. Amén. 

CANTO DEL CORDERO DE DIOS 

CORDERO DE DIOS, que quitas el pecado del mundo, 
ten piedad de nosotros. (x 2) 

CORDERO DE DIOS, que quitas el pecado del mundo, danos la paz. 

«ESTE ES EL CORDERO…, DICHOSOS LOS LLAMADOS A ESTA CENA» 
Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 
pero una palabra tuya bastará para sanarme. 


